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LeA ON DE LA BORRAJA 

SÓNSOLES FER.'.>':IDEZ CAVADA LABAT 
Cenero de Protección Vegetal 

L a enfermedad denominada carbón de la borraja o «man­
cha blanca» está producida por el hongo Enryloma serolinum, 
que si bien aparece en el cultivo tradicional al aire libre, no pro­
duce daños de importancia, pasando casi inad'Venida. 

Sin embargo, a1 introducir el cultivo bajo ttine! de plástico, 
.se produce un efeao potenciador del carbón, aumentando con· 
siderablemente la virulencia de la enfermedad. 

La expansión de este sistema de cultivo en los ultimos años 
ha hecho que esta enfermedad haya cobrado importancia en la 
Ribera del Ebro. 

Síntomas 

En el inicio de1 ataque se observan unas pequeñas manchas 
circulares blancas sobre el enves de las bojas, que posteriormente 
se hacen visibles en el haz. 

EsIOS puntos de infección se diseminan por roda la hoja, 
llegando a cubrir prácticamente toda su superficie. 

A medida qut avanza la enfermedad, alrededor de la maru:ba 
se forma sobre el haz un anillo pard~\;olareo muy caracterís­
tico. Estas manchas acaban por necrosarse, llegando a romper· 
se el tejido de la hoja. 

Los ataques comienzan por las hojas más viejas y próximas Oera/Je de daño en hojas. 

al suelo, colonizando también los cotiledones. La infección se 
propaga hacia las halas más jóvenes, respetando normalmente 
las próximas a la yema terminal. 

La borraja se cultiva prácticamente durante todo el año bajo 
túneles de plástico en nuestra región, aunque principalmente 
durante el invierno. 
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Sifl10mas en haz y envés. 

Es precisamente en estos meses, con la llegada de los frios, 
cuando el hongo im .. de el cultivo, dtsapareciendo a medida que 
aumentan las temperaturas en primavera. 

Daños 

El carbón afeera solamente a las hOjas, dependiendo la gra­
vedad de los daños, tanto de la intensidad de la infección como 
del estado de desarrollo del cultivo en el momento de iniciarse 
la enfermedad. 

Si el ataque es débil, o se inicia en la fase fmal del culrho 
con las plantas bien desarrolladas, el daño se traducirá en una 
depreciación de fa borraja desde d punto de \ista exclusNamente 
comercial. 

Cuando nos encontramos can ataques intensos o la enferme· 
dad se inlcia en los primeros ueinta días del cultivo, se puede 
llegar a desecar más de la mirad del volumen foliar, afmando 
gravemente al rendimiento. 

Medios de lueba 

A la aparición de los primeros síntomas tratar con un fungi­
cida curativo, mojando bien toda la superficie de la planta. 

Dependiendo del estado vegelaUvo del cultivo y su "Iocidad 
de desarrollo, aplicar UD segundo tratamiento a los 10-15 dias. 

Dos o tres tratamientos son suficientes normalmente para 
obtener UD buen control de la enfermedad durante el cultivo. 

Si en el periodo crítico de otoño-in\'ierno no se ha detectado 
la enfermedad y el cultivo comienza a «cerrarse,), no pumitiendo 
realizar posteriormente UD uatamiemo correcto (salvo disponer 
de sistema de tratamiento a través del riego por aspe¡sión, calles, 
etcétera). se recomienda hacerlo pre'yentivamente en ese 
momento. 

Productos recomendados: BitertanoI15~. (lOO g/hI), Flu­
,ilazol40 <, (10 cclbl), Mycloburanill2,5 ", (60 ce/hI), Tna­
dirnenol 25 '0 (25g1h1). 
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